
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Es una bendición 
recibirte en La Vid
Cada día que tenemos 
la oportunidad de reu-
nirnos para adorar a 
Dios y para saludarnos 
unos a otros es un pri-
vilegio y una bendición. 
Esperamos que la sema-
na que inicia puedas 
ver constantemente la 
mano del Señor sobre ti 
y tu familia.

❧

Pon tus planes en 
las manos de Dios
Si te encuentras en una 
encrucijada, sin decidir 
qué camino tomar, 
confía a Dios tus planes 
y permite que Él obre. 
Inclúyelo en tu proyecto 
de vida y pon en sus 
manos todos tus sueños 
y propósitos. Él te dará 
la respuesta y te guiará 
sobre hacia dónde 
dirigir tus pasos.

❧

Conéctate en línea 
los miércoles 
Es nuestra reunión  
para familias, a las  
8 pm.  

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

E
l Salmo 23 es un salmo que conforta. 
El salmista David declara que es 
el Señor quien nos guía, nos da 
de comer, nos pastorea, nos hace 
descansar y reposar, nos restaura  

y conforta nuestra alma.
Es por medio del alma que el cuerpo se 

comunica con el mundo exterior, y es con el 
espíritu que uno se comunica con Dios. El 
alma tiene mucho que ver con la personalidad. 
Cuando David indica que Dios nos guía por 
sendas de justicia —de ser justo y justificado  
ante Dios— dice que Dios guía a cada cual  
por el sendero que es justo para él o ella, hecho 
a la medida.

Dios tiene para cada uno de nosotros una 
senda que ha 
predestinado. Si 
permitimos que lo 
haga, Él nos guiará 
por medio de su 
Espíritu al sendero 
único que lleva al 
cumplimiento del 
destino que Él ha 
fijado para noso-
tros.

El versículo 
3 dice: «confor-
tará mi alma». 
El Diccionario 
de la Real Academia Española define con-
fortar como: 1. Dar vigor, espíritu y fuerza; 
2. Animar, alentar, consolar al afligido. Otra 
posible versión de este versículo podría ser 
«Restaura mi ser interior».

El mismo diccionario define restaurar como: 
1. Recuperar o recobrar. 2. Reparar, renovar o 
volver a poner una cosa en aquel estado o esti-
mación que antes tenía.

Cuando David declara que Dios conforta y 
restaura el alma, creo que lo que quiere decir 
es que Dios nos dará nuevas fuerzas para que 
podamos recuperar el estado o condición de la 
cual gozábamos antes de desviarnos del plan 
perfecto que Dios había trazado para nosotros; 
aún antes de nacer, antes de que el enemigo nos 

atacara y nos llevara por el camino equivoca-
do, alejándonos del plan divino.

Efesios 2:10 dice: «Porque somos hechu-
ra suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de antemano 
para que anduviésemos en ellas».

Dios había trazado un plan perfecto para 
la vida de cada uno de nosotros antes de que 
naciéramos. El diablo viene con intenciones de 
interrumpir ese plan y destruir todas las cosas 
buenas que Dios tiene preparadas para noso-
tros.

En Juan 10:10 Jesús dijo: «El ladrón no 
viene sino para hurtar, matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la ten-
gan en abundancia».

Sería de gran 
beneficio si varias 
veces al día nos 
repitiéramos a 
nosotros mismos en 
voz alta que «Dios 
tiene un plan per-
fecto para mi vida». 
¿Para qué? Porque 
cada uno tiene que 
terminar convenci-
do firmemente de 
esa verdad para que 
las circunstancias y 
las emociones cam-

biantes que nos rodean no puedan afectarnos 
negativamente.

A lo mejor tú te estás preguntando: «Si Dios 
tiene un plan maravilloso para mi vida, ¿por 
qué no lo estoy disfrutando en la actualidad?».

Entiendo la razón por la cual te planteas 
la pregunta. Sí parece extraño que si Dios nos 
ama tanto y ha trazado unos planes tan mara-
villosos, nosotros tengamos que sufrir tanta 
desdicha. Lo que debes recordar es que tene-
mos un enemigo ensañado con destruir el plan 
perfecto trazado por Dios.

Aunque Dios tenía un plan magnífico para 
mi vida, terminé sufriendo maltratos debido a 
que el diablo vino y logró interrumpir el buen 
plan de Dios.

Él confortará mi alma
«El Señor es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados  

      pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará.  
      Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor  
      de su nombre.» 

— Salmo 23:1-3
   Por Joyce Meyer
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Él confortará mi alma
Continúa de la Pág. 1

Sin embargo, hay algo más, algo realmente increíble acerca 
de Dios que tenemos que llegar a comprender. A Dios no le 
complace que alguien nos haga daño e intente socavar su plan. 

Al mismo tiempo que nos hace descansar en lugares de deli-
cados pastos para confortar nuestra alma, ¡se está levantando 
para remediar nuestra situación!

Qué consuelo es saber que lo que para nosotros resulta 
imposible de lograr, el Señor mismo hará por nosotros si nos 
ponemos confiadamente en sus manos. Solo Él tiene el poder de 
restaurar lo que habíamos perdido, ya fuera por culpa propia o 
por culpa del enemigo.

Dios quiere infundirnos aliento para que podamos recobrar 
el camino perdido, para que volvamos a la encrucijada donde 
nos equivocamos y nos desviamos de su plan, para ahora volver 
a andar en su plan y que Él entonces pueda cumplirlo como lo 
propuso desde un principio. Habrá veces en que la memoria de 
la persona está completamente bloqueada debido a que lo que 
le sucedió fue tan horrible que le ha sido imposible encarar ese 
momento ni mental ni emocionalmente. Es ese caso, es posible 
que la persona tenga que regresar y resolver la situación para 
que pueda seguir adelante y progresar en la vida. Pero no es 
nada bueno ponerse a jugar con el pasado.

Hay cosas que sucedieron en mi niñez que se me hace impo-
sible recordar, y no poder hacerlo no me molesta para nada. 
Hay ciertas cosas que vale más no recordar ni revivir. A menu-
do Dios nos bendice con la habilidad de poder dejar ciertas 
cosas en el olvido.

Una de las facetas del ministerio del Espíritu Santo es la de 
traer cosas a nuestra memoria activa (Juan 14:26). Si hay algo en 
nuestro pasado que tenemos que encarar y resolver, debemos con-
fiar en que Dios lo traerá a nuestro consciente, para que no sea-
mos nosotros los que tengamos que andar jugando en el pasado.

Dios quiere confortar y restaurar tu alma, darle las fuerzas 
necesarias para que retomes el camino correcto y que de allí en 
adelante todo salga bien.

A pesar de que ni siquiera el Señor puede cambiar lo que te 
sucedió, sí puede cambiar las consecuencias de esas experien-
cias, como lo hizo conmigo. 

En mi propia vida no sé si puedo llegar a decir que me alegro 
del maltrato que sufrí. Más sí puedo decir que, debido a que 
decidí confiarle a Dios esa parte de mi vida para que Él la sana-
ra, hoy soy una persona más fuerte, con más poder espiritual y 
mayor sensibilidad.

Este es tan solo un ejemplo de cómo Dios toma el mal que 
otros pensaron que nos hacían y lo encaminó para bien, nues-
tro y de los demás.

Del Viñador

Escoge tu 
profesión
«Teniendo, pues, un gran 
sumo sacerdote que trascendió 
los cielos, Jesús, el Hijo de 
Dios, retengamos nuestra fe.»

— Hebreos 4:14

Tu confesión es lo que 
declaras todo el tiempo. 
Por ese motivo, encon-

trarás en el Antiguo y en el 
Nuevo Testamento el término 
confesión traducido como 
profesión y confesión. 

Un profesional es una 
persona que se dedica a una 
ocupación en particular. Por 
ejemplo, un atleta profesional 
no es alguien que participa en 
un evento deportivo de vez en 
cuando, sino que lo practica 
todo el tiempo. 

Nuestra profesión de fe, la 
profesión de nuestra boca y de 
nuestras acciones, es la mane-
ra en la que actuamos y confe-
samos continuamente —y no 
solo cuando nos detenemos 
por unos cuantos momentos 
gloriosos y le hablamos a 
una montaña, sino en todo 
momento—. 

Todo lo que dices y haces 
durante el día debe ser una 
respuesta a la montaña. ¿Qué 
realizas cuando nadie te ve? 
¿Qué es lo primero que decla-
ras por la mañana al levantar-
te? ¿Cómo le hablas a la mon-
taña cuando no hay nadie a tu 
alrededor escuchándote? Esa 
es tu profesión. 

Si tu profesión no es de fe, 
entonces busca en la Palabra 
y encuentra las promesas 
de Dios que se aplican a tu 
situación, y medita en ellas 
hasta que esta sea como si 
Dios te estuviera hablando 
personalmente. Y entonces la 
esperanza del Señor surgirá 
de tu interior. Aferrarás tu fe 
a la Palabra viva de Dios y 
comenzarás a actuar y hablar 
con fuerza y poder.

Háblale a tus problemas en 
fe. Confiesa el resultado final 
que deseas. Luego, de manera 
continua, dale gracias a Dios 
y alábalo por su respuesta. 

—Kenneth Copeland


